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FUNCIONES REALES BE TOROS. 

Primera corr ida con caballeros en p laza 
verificada e l d ia 25 de E n e r o de 1878. 

Grandísima era la concurrencia que tres ho
ras antes de la corrida se veía ajer en las calles 
céntricas de Madrid: la animación que en todos 
los rostros se pintaba, la alegría que revelaban 
todos los semblantes demostraba bien clara
mente que el pueblo de Madrid iba á entregarse 
á su diversión más favorita, á una fiesta de to
ros de las que se celebran pocas en uu reinado. 

Omitimos en este sitio la descripción de los 
adornos con que la plaza se hallaba engalanada; 
ofrecía esta un bellísimo aspecto, pero no pode
mos méaos de confesar que la plaza actual no 
se presta á percalinas y terciopelos y que su 
sencilla y artística ornamentación es la mejor 
gala que puede ostentar este edificio. 

Dos horas antes de la anunciada para co
menzar la función se hallaban ya ocupadas gran 
número de localidades; ios alabarderos en tres 
filas Ocupaban el hueco de barrera que se habia 
quitado delante del palco real. Cada dos toros se 
relevaba la sección de alabarderos que daba esta 
guardia. 

Los clarineros locian vistosos trajes, los m u 
leteros llevaban pantalón azul, chaqueta idem, 
faja encarnada, sombrero calanés y zapato bajo. 

Los mozos auxiliares vestían blusa azul larga 
con vivos verdes, gorra azul con vivos verdes 
también, y na cinta como los de gimnasia encar
dado. 

A las doce la plaza estaba completamente, l l e 
na, y á las doce y cuarto S. M . el Rey, con un i 
forme de capitán general de gala, se presentó en 
el pgJco real , acompañado de toda su familia. 

Hecha por el Rey la señal correspondiente, 
salió por la puerta de caballos el siguiente cor
tejo: 

i.0 Cinco alguaciles coa el traje ordinario 
de estos funcionarios. 

2. ° Timbales y clarines de la real casa con 
uniformes de gala. 

3. ° Carroza de gala tirada por seis caballos 
enjaezados con lujo con penachos rojos y azu
les, en el que iban los señores Lafuente y A r e 
nal, caballeros en plaza: Frascuelo, Hermosilla 
y Regatero marchaban al lado de esta carroza. 

4. ° Dos pajes con rejoncillos. 
5. ° Cuatro pajes, vestidos con los colores de 

los caballeros, que eran: el del primero, grana 
y oro, y el del segundo, blanco y grana, con
duciendo cuatro caballos ensillados. 

6. ° Coche de respeto con cuatro caballos em
penachados. 

7. * Ocho lacayos coa libreas de gala y no 
del mayor lujo. 

8. ° Carroza de toda gala conduciendo á los 
otros dos caballeros los Sres. Morales y F lo ra -
nes, vestido el primero de azul y grana y el se
gundo de morado, tirada por seis caballos em
penachados de blanco, azul y rojo; al lado de 
esta carroza iban los diestros Cayetano Sanz, 
Gonzalo Mora, Francisco Sánchez y A n g e l 
Pastor. 

9. ° Dos pajes llevando los rejoncillos de los 
caballeros que les precedían . 

10. Cuatro pajes con igual n ú m e r o de caba
llos ensillados. 

1 1 . Coche de respeto. 
12. Ocho lacayos del padrino con la librea 

de la casa. 
13. Coches de los padrinos tirados por cua

tro caballos cada uno. 
14. Cuadrillas cpn los trajes ordinarios y 

sombreros de tres picos. 
13. Mul i l las . 
16. Mozos. 
Los señores conde de Balazote y Supernnda, 

que apadrinaban en nombre de la diputación de 
la grandeza á los caballeros, iban en sus m a g n í 
ficos carruajes. 

Los coches que conducían á los caballeros en 
plaza eran Injosísimos y propios de los señores 
duques de Sexto y do Santoña . 

Después de hallarse ea plaza toda la comitiva 
hicieron alto las carrozas y los coches de los 
padrinos. Se apearon estos y los caballeros que 
apadrinaban, y se adelantaron ó hicieron las 
cortésías de etiqueta volviendo á subir á los co
ches; en el mismo órdea dieron la vuelta por el 
lado derecho del palco de la presidencia y v o l 
vieron de frente entrando todos por la puerta de 
Madrid, excepto los toreros que se quedaron en 
la plaza para cambiar los capotes y algunos las 
monteras. 

Por la puerta de caballos salieron después , 
precedidos de los alguaciles, los caballeros Are 
nal y Lafuente, montados en sus respectivos 
caballos y con los rejoncillos que hab ían de usar 
pitra la l i d i a . 

La música de ingenieros y la del real cuerpo 
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de alabarderos, daban mayor animación á tan 
nnevo y lúcido espectáculo. 

E l efecto que esta ceremonia producirla, pue
de apreciarse con solo saber que en el paseo han 
tomado parte, además de los caballeros, padri
nos, pajes y lacayos, los diestros siguientes: 

Espadas.—Jalian Casas (el Salamanquino), 
Cayetano Sauz, Manuel Arjoaa Goiilen, Angel 
López Regatero, Gonzalo Mora, Antonio José 
Suarez, Manuel Car mona (el Panadero), F ran
cisco Arjona Reyes (Gurrito), Salvador Sánchez 
(Frascuelo), Domingo Mendíbil, José Machio, 
Angel Fernandez (Valdemoro), Manuel Hermo-
silia, José Sánchez del Campo (Gara-ancha), Fe
lipe García , Angel Pastor y Francisco Sánchez 
{Frascuelo).—Total 17. 

Picadores. — Antonio Fernandez (Barillas), 
José Muñoz, Antonio Arce, Francisco Calderón, 
Antonio Calderón, Antonio Pinto, José Marqueti, 
Juan Antonio Mondéjar (Jaaneca), Antonio Osu
na, Manuel Martin (e! Peion), Domingo Grauda 
(el Francés) , Juan Trigo, Frauciaco Gutiérrez 
(Chuchi), Patricio Briones (Negri), Manuel Gu
tiérrez (Melones), Antonio Saarez(ei Rubio), José 
Gómez (Canales), Mariano Arjona, José García 
Iglesias (el Morondo), José Pacheco (Veneno), 
Francisco Párente (el Art i l lero) , Matías üce ta 
(Colita), Manuel Martin (Agujetas), Joaquín Chi
co, Miguel Salguero, Antonio Crespo y Juan León 
Gaceta).—Total27. , 

Banderilleros por cuadrillas sin orden de an
tigüedad.— Yictoriano AIcou (el Cabo) y Ma
nuel Gimeno.—Domingo Vázquez, Nicolás Fuen
tes (el Pollo), Gabriel López y Saturnino Frutos. 
—Hipól i to Sánchez Ar jona , Manuel Arjona 
(hijo) y Emil io Campillo (el Herradito).—Ma
nuel Fernandez, Isidro Rico (Culebra) y José 
Ruiz (Joseito).—José Torrijos (Pepin), Francisco 
Sevilla (Gurrito) y Leandro Guerra.—Manuel 
Acosta (Boqoita), Rafael Ardura y Joaqu ín Vega 
(el Chato).—Cosme González, José Giménez (Pa
nadero) y José Martínez Gal indo.—Julián Sán 
chez, José Martin (la Santera), Victoriano Pieca-
tero (el Regaterillo) y Francisco Sánchez.—Pablo 
Herraiz, Estéban Argüelles (Armilla) y Valentín 
Mar t i n .—José Pérez,, Antonio González y Anto
nio Garrido.—Eosebio Martínez y Diego Fer
nandez.—Fedro Fernandez (Valdemoro) y Juan 
Ruiz.—Vicente Méndez (el Pescádero), Mariano 
Tornero y Gregorio A l o n s o . - J o s é Fernandez 
(Barbi), Manuel Campo y Anselmo Moreno.— 
Francisco Diego (Corito) y Antonio Pérez (Os
t ión) .—Bernardo Ojeda, Remigio Frutos (Ojitos) 
y Francisco Pardo.—Santos López y Manuel 

aro (el Hurón) .—Tota l 48. 
Puntilleros.—Gabriel Caballero, Manuel Bus-

tamante (Pulga), José Pérez (Potrilla) é Isidro 
Buend ía .—Tota l 4 . 

Chulos.—Cárlos Aibarrán (el Buñolero) , .Luis 
Méndez (Lechuga) y Antonio Box (AntoSeja).— 
Total 3. 

Entregada la llave del to r i l y después dé colo
cados tres alguaciles á caballo en el rodondei 
delante del palco real donde debiau permanecer 
duracte toda la corrida, se dio suelta al primer 
toro, que por costumbre tradicional ea las fiestas 
reales, pertenecía á la antigua ganadería de Don 
Pedro Valdés y Sanz, vecino de Pedraja del Por
t i l l o (Castilla la Vieja). 

Salió este toro despacio y luciendo su pelo 
negro y sos cuernos delanteros y algo apretados. 

E l Sr. D . R a m ó n García Arenal, que llevaba 
como padrino de campo al espada Frascuelo, 
quebró tres rejoncillos, uno sobre iodo en el s i 
tio debido y con gran maestr ía , sin caer y sin 
q»e el caballo resultara herido. 

En gran parte se debió el lucimiento de este 
caballero en las suertes á Frascuelo, que ayer 
reveló ser el único que entendía la manera de 
practicar esta bonita suerte, y el deber del padri
no, que va a l estribo derecho con la muleta. 

Este matador dio siempre coa oportunidad el 
pase^ natural que es preciso ejecutar para que 
al mismo tiempo el caballero clave el rejón y 
salga por la izquierda. 

E l Sr. D . Antonio Lafaente llevaba como pa
dr ino de campo á Carrito, que fué como no l l e 

var á nadie, porque este diestro no ha logrado 
entender su misión ea ese lance. Puede decirse 
que el Sr. Lafaeoíe estuvo solo, y así clavó tres 
rejoacillos, yendo a l toro ea vez de esperarle, 
demostrando valor y destreza. 

E l público aplaudió á ambos caballeros. 
Hecha la señal de matar, el espadaHermosilla, 

que vestía traje azul y oro, empuñó los trastos 
y después de brindar se dirigió á la fiera, qus se 
hallaba bastante aplomada. 

Dió primero dos pases con la derecha, dos ai -
tos, uno cambiado y se pasó sin herir; después 
de dos pases por alto y uno cambiado dió un 
pinchazo á volapié trasero. Otros dos pases altos, 
un mete y saca y una estocada baja y atravesa
da puso fin á la vida del cornúpeto. 

Regatería arrancó á este toro la m o ñ a poco 
después de salir del t o r i l . 

Cárdeno, bragado, comicorto, de coraje y de 
libras fué el segoado bicho, perteneciente á la 
ganadería del señor duque de Veraguas. 

E l Sr. Arenal clavó tres rejoncillos, y el se
ñor Lafueníe dos; al clavar su primer rejonci
l lo este último caballero fué alcanzado por el 
toro, que hir ió en el cuarto trasero al caballo te
niendo que ser retirado del redondel para recibir 
la puntil la. 

E l caballo del Sr. Arenal comenzó á recelarse 
y fué preciso vendarle los ojos; á pesar de esto 
no quería i r al toro, por lo cual se marchó á 
mudar de caballo. Lo mismo hizo su compañe 
ro, y la plaza quedó por un momento sin caba
lleros. 

Pabló llevó el toro háaia los alabarderos, que 
le recibieron coa las puntas de las alabardas, 
quedando una de estás ro ía . 

Valentín, Regater ía y Pablo se vieron casi co
gidos en la l idia de este toro, puos ayer, no sa
bemos por qué , anduvieron casi todos por los 
caernos. 

Corrito y sus auxiliaras coní inuaroa h a e i ó a -
dolo todo lo mal que les fué posible. 

Hacha la señal da muerte, Frascuelo, con 
traje amaranto y oro, br indó á S. M . y se d i r i 
gió al bicho. 

Fresco y ceñido, dió tras pases naturales, tres 
altos, uno cambiado, y c i t a d o á recibir, dió 
una estocada hoada que resal tó algo baja; e l 
diestro salió trompicado de la suerte. 

E l bicho, moribundo, pasó por delante da los 
alabarderos, que le dieron unas cuantas lanza
das, y el puntillero Pulga, una notabilidad an 
tes en su oficio, dió hasta ocho puñetazos para 
despachar á la res. 

Los Sres. Arenal y Lafuente, precedidos de los 
alguaciles, y después de saludar ai Rey, se re t i 
raron, siendo objeto de generales aplausos, y 
con las mismas formalidades salieron los seño
res Fíoraoes y Morales, que debían rejonear 
otras dos fiaras. 

E l primero fué apadrinado ea el campo por 
Frascuelo y el segando por el espada Angel 
Pastor. 

E l bicho primero con quiea estos caballeros 
tuvieroa que habérselas, pertenecía á la ganade
ría de D. Antonio Haroaadez y López, vecino, 
de Madrid. Era el cornúpeto berrendo ea colo
rado, botiaero y coriiíancho, y de no muy bue
nas condiciones para los efectos á qae se le des
tinaba. 

E l desorden fué completo en la lidia de este 
toro. Ea el primer rejoncillo que clavó el señor 
Morales, el espada Pasí ir fué alcanzado y arro
jado al suelo por la fiara; por fortuna solo sacó 
un rasgón en el calzoa. Cayetano Saaz, que se 
desesperaba daado órdeaes á todos, no logró 
restablecer el aaoerdo ea el redoadel, q m estu vo 
como ea uaa corr i ia de novillos. 

Ea r e súmea , dos rejoncillos logró clavar el 
Sr. Morales y uno el Sr. Fioranes, después de lo 
cual se tocó á matar. 

Angel Pastor, con traje verde y oro, fué el 
encargado de esta tarea. 

Comenzó con dos pasas naturales, dos con la 
derecha y dos altos, y después de un pinchazo á 

volapié, uno natural , uno con la derecha y ano 
alto, dió muerte á la res coa una estocada corta 
delantera á volapié. 

Los alabarderos tuvieron t ambién que tomar 
parte en la fiesta en nna vez que el toro se les 
acercó. 

De Laffitte y Castro era el ú l t imo de los cor-
núpetos que los caballeros en plaza debían rejo
near. Salió el bicho revolviéndose para mirar el 
calabozo, y después a r r a n e ó con muchos piég 
poaieado en dispersión á los alguaciles que es
peraban las órdenes de S. M . frente al jaleo 
real . 

Como en los toros anteriores, el desórden fué 
perfej ío; á cada instante se vieron capotes por 
el suelo y toreros encunados: ta^de de más sus
tos para ios peones no la recordamos; se conoce 
que el aire fresco que se sentía tenía ateridos á 
los diestfos. 

E l Sr. Morales p inchó una vez y no pudo ha
cerlo más ; n i él n i su padrino Pastor han enten
dido lo que es la suerte, n i la manera de prac
ticarla con lucimiento. 

E l Sr. Morales entró á cambiar de caballo y 
no salió más; el Sr. Floranes,jque se quedó solo 
rejoneando quebró tres rejoncillos auxiliado por 
Frascuelo; uno de aquellos fué tan bueno y cla
vado en tan excelente sit io, que el toro se echó, 
siendo rematado con la punti l la después de le
vantarse una vez. 

Y con esto terminó el, espectáculo de los ca
balleros en plaza. 

E l Sr. Fioranes fué aplaudido al retirarse, y el 
Sr. Morales, que volvió á salir para saludar al 
Rey, fué objeto de las mayores demostraciones de 
desagrado. 

E l juicio que esta parte de la l idia nos merece 
no es muy favorable en general. 

Frascuelo, aunque le vimos dando machas ór
denes que á él no cor respondían , ha estado á 
gran altura; es el úuico que ha comprendido el 
deber del espada; y tan eficaz é importante ha 
sido en sa auxilio qae los caballeros por él apa
drinados son los que m á s sa han distinguido. 

La primera pareja de caballeros se portó ia-
dudabiemente mejor que la segunda y el públi
co as í lo reconoció premiándolos coa grandes 
aplausos; sin embargo, para lo que otras veces 
se ha hecho ea este punto, el espectáculo de 
ayer indica una gran decadencia' en esta clase 
de fiestas. 

Sa quebraron pocos rejoncillos y no mataron 
los caballeros más que un toro; leyendo las des-
ciipcrones de otras fiestas reales sa vé cuan d i 
ferente era este espectáculo; se mostraba en
tonces m á s destreza y sobre todo m á s valor. 

E l acompañamiento era t ambién macho más 
lucido y m á s lujoso que ei que ayer sacaron los 
caballeros en plaza. 

En ©síe panto nó hay comparac ión entre el 
espectáculo de ayer y el ú l t imo celebrado con 
motivo del casamiento de S. M . la Reina madre. 

Da ios matadores que estoquearon estos toros, 
solo merece mención Frascuelo; los otros dos no 
hicieron nada de notable. 

La lidia ordinaria comenzó saliendo tres pica
dores, que eran el Art i l lero , el Morondo y Cal
derón (D. Paco), que salió todo lo bien vestido 
qoe él acostumbra en semejantes casos. 

Perteneciente á la ganader ía de D . Antonio 
Hernández , vecino de Madrid, fué el primer b i 
cho que se soltó para la gente de sombrero re
dondo. 

E l cornúpeto , que tenia macho i piés, muchas 
libras, pelo berrendo en negro y cuernos apre
tados, salió con mucho coraje de la cárce l . 

E l Art i l lero estrenó la parte de caballería , 
clavando uaa vara que le costó una descomunal 
caída. Además puso otras dos regulárc i tas , es
tando la cuadrilla de J u l i á n Casas y Valdemoro 
á los quites. E l Morondo puso uaa vara y per
dió ua peaco, cayendo de narices, que es ana 
manera de caer que ha rá muchos chatos en la 

E i Sr. Paco met ió dos veces el palo en carn & 
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_ IQVO la desdicha de perder na penco bastante 
bueno, porque ayer el servicio de caballos fué 
i e lo qoe nanea se suele ver. 

Pos reservas salieron á pasear por la plaza y 
ge metieron en su casa ilesos, así como sus 
peanas. 

Hecha la señal de baaderillas, el Cabo, que 
ha vuelto á dejarse el pelo, clavó na par trasero 
y desigaal de los de banderas, y otro cuarteaa-
do de los ordinarios. Gimeno paso na par al 
cuarteo de las chinescas, y medio al relance de 
las ordinarias. 

JSl animalito quiso enterarse de lo que pasaba 
en el callejón, y saltó por la puerta de arrastre. 

Tocaron los clarines otra vez, y Jul ián Gasas, 
con traje azul celeste y plaía^ inclinando la ro 
dil la, pronunció un largo discurso por brindis, 
y se fué hacia el toro. 

¡Ay! ¡lo que hacen los años! 
Pases no dió el espada m á s que tres, dos 

con la derecha y uno alto; en cambio hubo una 
de pinchazos y sustos, que por poco si nos que
damos allí todos sin gota de sangre. 

Jul ián Gasas dió los sablazos que siguen: 
U n pinchazo sin soltar, cayendo al suelo. 
Una estocada á la media vuelta huyendo. 
U n pinchazo á la media vuelta. 
Otro idem. 
Otro intento de la misma clase. 
Otro pinchazo idem, y volviendo á caer de

lante del toro que no hizo por é l . 
E l público pedia, á voz en grito, que el espa

da se retirase, y así lo dispuso S. M., al fin, 
yendo el toro al corral. 

E l torear, Sr. Ju l i án , tiene su edad. 
" E l público cuando el diestro se retiraba á la 

barrera le ap laudió . . . por lo que en otros t iem
pos valia. 

Del señor marqués del Saltillo era el sesto, 
negro listón, gacho y corto; salió con muchos 
piés , y Cayetano le dió dos verónicas buenas y 
tres de frente por detrás, excelentes; pero que 
remataron de mala manera, perdiendo el capote. 

_ A pesar de este final, el público se entusiasmó 
y arrojó sombreros ai diestro, al mismo tiempo 
qae le aplaudió con gran regocijo. 

También en estos aplausos habia muchos pro
vocados por los recuerdos. 

Aatonio Calderón, que ya se habia cortado el 
pelo y que ha querido volver á vestir mona pa
ra torear en las fiestas reales, p inchó tres veces 
al del Saltillo, sin perder el estribo. Un piquero 
que no tuvimos el gusto de conocer, puso cuatro 
meírós y sofrió dos caídas de las gordas, por
que e¡l toro tenia cabeza y bravura hasta dejarlo 
de sobra. Otro piquero con quien nos sucedía lo 
mismo (ayer hubo mucha gente desconocida), 
pinchó dos veces sin caer ninguna. 

Golita, que era reserva en este toro, se colocó 
por su propia voluntad en activo servicio, y l l e 
gó á meter el palo hasta cinco veces en la piel 
del bicho, sufriendo una costalada soberbia. 

Como trece varas son suficientes para dejar 
varado á cualquier animal, se dispuso que salie
ran los banderilleros. 

Domingo Vázquez, otro resucitado para el ar
te, puso un par de los chinescos de sobaquillo y 
otro Idem de los ordinarios. 

Gabriel López, después de mucho preparativo, 
colgó un par de las, de plumeros, cuarteando. 

Cayetana Sanz debia dar muerte á este toro: 
pero habiendo sufrido una contusión en un pié , 
se retiró á la enfermería, haciéndolo en su l u 
gar Mimnel Arjona, hermano de Gúahares, que 
"vestía traje azul y negro. 

¡Hay, tampoco hubo pasesl \ 
E i Sr. Arjona se,dió á pinchar á la carrera 

las veces siguientes: 
Una teniendo que poner las manos en el 

olivo. 
Otra" que pinchó al aire. 
Una estoca corta á la consabida carrera. 
Otra i d . i d . 
Otra i d . i d . 
Luego empujaron el estoque y se mur ió el 

toro. 

No fué poco hacer para los años de Arjona. 
A l méuos no fué el toro a l corral . 

De Aleas fué el ú l t imo animal con. caernos 
que ayer se presentó en el redondel. 

Agujetas, Colita y Chuchi formaron la t r i n i 
dad de piqueros que debian agujerear á este b i 
cho, cuyo color era retinto oscuro y bien puesto 
de cuernos. 

Agujetas puso dos puyazos y , según es cos
tumbre en este picador, sufrió dos c a í d a s . Goli
ta no metió m á s que una vez la cachara y sin 
embargo no perdió ésta. E i Chuchi apoyó el es
párrago tan solo una vez en el cuero del de 
Aleas. 

E l animalito era m á s blando que manteca. 
Tocóse á banderillas, y hubo la novedad de 

salir tres banderilleros. Ayer habia en la plaza 
mucha gente de pelo trenzado. Culebra puso un 
par cuarteando, Joseito otro que fué el mejor de 
la tarde, también al cuarteo, y Manolín otro par 
de las de pajaritos, al cuart ío para mayor va
riedad. 

Y aquí tienen Vds. al Regatero con los trastos 
de matar en la mano. 

Por fia vimos dar pases á un matador de los 
que torearon en lidia ordinaria. 

Tres dió el diestro con la derecha y dos altos 
á los que siguió una estocada á volapié, delan
tera. 

Después de otros dos pases naturales, uno 
alto y otro cambiando, acabó con la res de ana 
estocada corta y algo tendida. 

S. M . el Rey se puso en pié entonces, sa ludó 
y se retiró del palco, terminando la fiesta, s egún 
es costumbre tradicional, en el acto. Eran las 
cuatro en punto. i 

APRECIACION GENERAL. 

Pocas veces habrá salido el público m á s des
contento de ana corrida de toros. Más ha pare
cido la d i ayer una novillada que ana fiesta for
mal de toros, y sobre todo una fiesta real. 

Entre ant igüedades y principiantes se pasó 
ayer la tarde en ver uua cosa mala y otra peor, 
sin que allí hubiera nada que satisfaciese al p ú 
blico, n i que realmente mereciera aplausos de 
nadie. 

La lidia fué lo m á s pesada que j a m á s hemos 
visto; cada cual hizo lo que quiso, el desórden 
fué cout ínuo, y nadie hizo absolutamente nada 
para agradar al público. 

No se vieron buenas estocadas, n i buenas va
ras, n i buenos pares de banderillas, n i ninguna 
de las suertes que podamos llamar de adorno, y 
que tanta amenidad dan á uua corrida de toros. 

Si la fiesta de hoy es igual, se ha lucido | 
el Ayuntamiento. Cualquier corrida de toros or- | 
d iñar ía vale m á s que i a función de ayer, donde j 
se ha procedido con el mayor desacierto y con I 
ona mezqoiadad de que no hay ejemplo en n i n 
guna corrida real de toros. 

¿Qaé diremos de hacer salir á los toreros con 
sombrero de picos y con el traje moderno? 

¿Hay nada más í idículo que esto? 
Ya que habían de sacar sombrero, bien p u 

dieron hacerse los trajes correspondientes, ó de 
lo contrario salir coa las monteras propias del 
traje que ostentaban. 

En cuanto al séquito da la nobleza, m á s a r r i 
ba lo hemos dicho, se componía de ocho ó diez 
lacayos mal vestidos, cuando en otros tiempos 
los lacayos y los pajes salían á docenas con cada 
caballero. 

Nada hay más ridículo qae pretender hacer 
una cosa grande con elementos pequeños . 

Lo que ayer se ba hecho, revela que los or
ganizadores de la fiesta no tienen idea de lo que 
es ona corrida real de toros. 

E l disgusto general del público, el aburr i
miento que á todos los espectadores dominó, re
velan lo mal dispuesta que la fiesta estuvo; y en4 
una palabra, que no se ha sabido gastar el d i 
nero. 

iQuiera Dios que la función de hoy deje 
mejores recuerdos! 

Más arriba hemos hecho el juicio de la l idia 

de los caballeros; respecto de la ordinaria solo 
diremos que el Regatero fué el único que log ré 
distinguirse, y eso que no hizo nada de pa r t i 
cular. 

¿Qué ha r í an los demás? 
F igúrense nuestros lectores cómo anda r í a 

cosa. 
E i ganado fué mejor de lo que e spe rábamos 

habiendo sido comprado en la forma que ya he 
mos dicho en números anteriores. 

Así y todo, el único toro digno de mencio
narse fué el del señor marqués del Salt i l lo. 

Líbrenos Dios en lo queda de siglo de c o r r i 
das reales de tal modo dispuestas y organiza
das. Amen. 

RESÚMEN. 

CABALLEROS EN PLAZA. 

E l Sr. Arenal, quebró 6 rejoncillos; el Sr. L a -
fuente, 5; el Sr. Floranes, 4, y el Sr. Morales, 3 . 

E l toro de Valdés ha recibido 6 rejoncillos; el 
de Veraguas, 5 y ha matado un caballo; el de 
Hernández , 3, y el de Lafitte, 4. 

Hermosilla dió 11 pases, 1 pinchazo y 2 esto
cadas. 

Frascuelo, 7 pases y 1 estocada. 
Pastor, 9 pases, 1 pinchazo y 1 estocada. 

LIDIA. ORDINARIA. 

E l toro del Sr. Hernández ha tomado 6 varas» 
ha dado 3 caídas, ha matado 2 caballos y ha re
cibido 3 pares y medio de banderillas; el del se
ñor marqués del Saltillo, 14 varas, 3 caídas y t 
par y 2 medios de banderillas; el de Aleas, 4 va
ras, 2 caídas y 3 pares de banderillas. 

Ju l ián Casas ha dado 3 pases, 3 pinchazos j 
2 estocadas. 

Manuel Arjona, n i n g ú n pase, 1 pinchazo y 3 
estocadas. 

Angel Fernandez (Regatero)" 9 pases y 2 es
tocadas. 

PACO MEDIA-LHNA. 

OAMPOSJSLISEOS. 

Lo desapacible de la tarde, sin dada, hizo 
que en la de ayer se ver ificase en la plaza de 
los Campos Elíseos, como en familia, una cor
rida de cuatro becerros, la cual presenciar ían 
escasamente cíen personas, á pesar de haberse 
anunciado que habría caballeros en plaza t a m 
bién, por lo cual el público esperaba un remedo 
en algo de la fiesta que en el otro circo taurino 
se estaba verificando. 

Más de media hora después de l a anunciada», 
una brillante orquesta, que no llegaba á seis 
profesores, dió principio á la fiesta con un paso 
doble, á cuyo compás atravesó el circo toda la 
comitiva hasta llegar frente al palco presiden
cial . 

En primer té rmino marchaban los dos caba
lleros en plaza, ginetes en dos escuálidos pencos. 

El caballero Guerrero, apadrinado según de, 
público se decía, por el célebre doctor Garrido», 
el cual brilló por su ausencia, lucia un trasno
chado traje de Mañstófeles, reformado por los 
piés y la cabeza, pues en vez de ia caperuza 
llevaba un birrete con pluma azul y botas bian- . 
cas de montar. 

E l otro caballero, conocido por Pepe el Sordo», , 
al cual parece ser no le apadrinaba nadie, vest ía 
también un traje de máscara , azul con cuch i 
lladas y bullones blancos en otros tiempos y del 
color de la tierra de Segovia hoy; capilla, som- . 
brero chambergo y botas de montar. 

A los dos caballeros... en pencos, seguia," 
la cuadrilla ca correcta formación, y á su frente 
los dos matadores Pepe el Chulo y Raimundo 
Rodríguez, el de Valladolid; de t rás dos señores^ 
vestí los de picadores y luego las mul i l l as . 

Cumplido el deber de cortesía con la presi
dencia, esta dió la orden para que soltaran a l 
primero de los cornudos encerrados, el cual 
saltó á la plaza con toda la velocidad de sus j a -
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-veniles piernas. Era negro, l istón, bociblanco, 
ü e n puesto de cuerna y lucia como sos herma
nos divisa encarnada y morada. 

E l Sr. Guerrero enderezó hacia el becerriío, 
que mostraba alguna voluntad y coraje, y clavó 
cinco rejoncillop, algunos sobresalientes, según 
él mismo pregonaba á voces, dando caballadas 
por la plaza y dir igiéndose á los amigos. 

E l Sr. Sordo puso otros cinco rejonazos, y 
como no oia, no vio sin duda si eran ó no so
bresalientes, n i observó que se babian concluido 
los rejones út i les y que los que quedaban, ó no 
le tenían , ó se les eaia el pincbo ai querer ha-
eer uso de é l . 4 

Como el Sr. Guerrero no es sordo, sin duda 
notó la falta, y con grandes voces y ademanes 
protestaba de ella á la vez que pedia me
dia copa de peleón á un individuo que en la 
barrera esgrimía una ametralladora de cuartillo 
y medio. 

La señal de banderillas paso fin á esta parte 
del espectáculo, y cumplida por los caballeros la 
mis ión que les estaba encomendada, se retira-
i o n á la cuadra, y el Sr. Guerrero pudo reponer 
sus fuerzas á la vista del público subido en el 
estribo de la barrera. 

Benito Antón (el Largo) y Miguel de la Hera 
fueron los encargados de ejecutar la suerte de 
banderillas, logrando poner el primero par y 
medio y so compañero tres pares, al cuarteo. 

Suena de nuevo el cornetín y José Romero 
(el Cholo), vestido de morado y oro, brinda co 
mo los matadores, y después de un pase natu
ra l , dos con la derecha y uno alto, dá al bicho 
ana estocada á paso de banderillas, t i rándose 
desde siete k i lómet ros . Uno natural y dos con 
la derecha precedieron á un amago primero y 
un pinchazo en hueso luego. Dos con la derecha 
y otros dos pinchazos lo mismo. Y por fin, uno 
alto y un golletazo. Silba. 

E l bicho intentó saltar por frente.al tendido 8 
y condujo defendiéndose en la úl t ima suerte. 

E l segundo, cárdeno, l istón, cornicorto y algo 
gacho, tomó dos varas sin novedad de López, y 
tres por dos caidas del Hoesero. Frutos clavó 
medio par cuarteando, y Yiencinto medio en 
esta forma, y uno á la media vuelta. 

U n peneo fué retirado al corral como despojo 
de tan reñida batalla. 

Raimundo Rodríguez, segundo espada, de en
carnado y oro, toma los trastos, y después de 
llenar las formalidades de costumbre, da dos 
pases altos, siendo en uno enganchado por la 
faja; en des con la derecha y uno alto, pierde 
los avíos , y por fin. Fin pase de ninguna clase, 
dió un magnífico golletazo que acabó con el b i 
cho. Este intentó saltar tres veces la barrera por 
frente al tendido 5, y comerse además un capo
te que le dejaron en el suelo, desistiendo al fia 
de aquella idea, sin duda por no dejar al torero 
s in capa en este tiempo tan frió. 

Retirada la degollada víc t ima, salió la que le 
segu ía en torno: era sardo, ojo de perdiz, ancho 
dé cornamenta, con toda la planta de un buey y 
con m á s libras que los dos anteriores. Catorce 
varas tomó de López y el Huesero, correspon
diendo ocho al primero y los demás á su com
p a ñ e r o . 

Benito salió fres veces en falso y clavó par y 
medio cuarteando, y la Hera igual número con 
dos salidas. 

E l Chulo quiso cholearse sin duda, y lo hizo 
en efecto, dando ocho cosas parecidas á pases de 
muleta y un pinchazo á la carrera; otro sin sol
tar, tomando el olivo de cabeza, otro como el 
primero, una estocada lo mismo, otra igual algo 
mejor señalada, y por fio Badila se agar ró al ra
bo del bicho, y t i rándole al suelo se le entregó 
a l puntillero, y este á las mul í l las . 

E l ú l t imo era negro, bociblanco, cornicorto, 
bien puesto y tuerto, al parecer, del izquierdo. 
Doce varas recibió áe los jinetes y dos pares 
cuarteando del primer espada y Antoñeja, des
p u é s de lo cual el Sígundo matador tomó los 
trastos, y j a se dirigía en busca de la fiera, 
cuando el Sr. Badila, que no formaba parte d é l a 

cuadrilla, lo agarró de un brazo, y á viva fuer
za lo llevó bajo eí palco de la presidencia, á la 
cual pidió permiso para estoquear, siéndole ne
gado por ésta, obraado muy coerdamente. 

E l matador dió dos pases altos y tres cam
biados, y viendo Badila que el presidente re
vocaba la orden anteriormente dada, arrancó a l 
eapaaa el estoque y la muleta, y cualquiera h u 
biera creído que se iba á lucir . 

U n pase natural, tres altos y dos cambiados, 
precedieron á un pinchazo en hueso á pasó de 
banderillas, y dos pases altos á una estocada, 
t i rándose muy bien. Después de lo cual tomó 
en la mano derecha la puntilla, se agarró con 
l a izquierda al rabo, y entre el toro y el apren
diz de picador, de espada y de puntillero se enta
bló una lucha brazo á brazo. Parte del públ ico , 
que se había bajado al redoaetel, ajudaba al 
principiante en su faena, y á éste no le fué po
sible atronar al bicho. 

Dorante esto, dos espectadores de los que 
babian saltado ai circo, se dieron de mojicones 
encima de los cuernos ó poco ménos . 

E l puntillero empezó á ejercer sus fancioaes, 
y después de repetidos intentos logró terminar 
una fiesta que pudo ser causa de grave conflicto 
si la entrada hubiera sido mayor. 

La autoridad debe evitar eátos abusos: pues 
cada tendido costaba 4 rs. y 6 las barreras y a i 
público que paga debe cumplírsele lo que se le 
ofrece. 

Murieron dos caballos, según oimos al contra
tista de este servicio que fué bastante malo. 

La redacción de EL TOREO se ha visto preci
sada á regalar 30 DUROS para adquirir dos l o 
calidades, con objeto de presenciar la corrida de 
ayer, á fin de poder hacer la resena que p u b l i 
camos en este n ú m e r o . 

Muchas gracias, señores concejales. 

Las puertas de la plaza estaban ayer custo
diadas por fuerzas de la guardia c i v i l , á fin de 
evitar cualquier acto de fuerza por el inmenso 
público que llenaba los alrededores. 

Varias personas fueron conducidas al gobier
no de provincia por vender los billetes que ha-

| j bian recibido de regalo. 

I Si se hubieran repartido estos billetes con acier-

I I to no habr ía necesidad de reprimir esos abusos. 
— 

Í \ Los sombreros de tres picos que ayer lucieron 
1| los lidiadores han sido /abricados por el señor 
| | Hernández , sombrerero de la plaza Mayor, y 
[, por cierto que nos parecen de clase bastante i n -
\\ ferior dada la cantidad que han costado. 

E l fuerte aire que hacia ayer, t ronchó los 
másti les de los gallardetes con que estaba ador
nada toda la crestería de la plaza, cayendo a l 
gunos sobre los espectadores. 

E l nuevo camino que conduce á la plaza por 
las tapias del Retiro, no se abrió ayer al pub l i 
co, como se esperaba, sin que sepamos la causa. 

Ahora resulta que el antiguo matador de to
ros Manuel Domínguez no ha toreado en las cor
ridas régias, porque pedia 13.000 reales, y á la 
comisión le ha parecido exagerada esta cantidad. 

Se despejó la incógnita, y . . . . . efectivamente, 
cuestión de maravedises. 

Uno de los espectáculos que preparaba el 
ayuntamiento de Sagovía, con motivo de ios fes
tejos por el enlace régio, parece ser que ^ r a el 
de correr un toro enmaromado. 

Nosotros, que somos ardientes y entusiastas 
aficionados por las corridas de toros, somos tam
bién enemigos encarnizados de toda divers ión 

que, como la acordada por el mencionado ayun
tamiento, es impropia, por lo bárbara , de gentes 
civilizadas y cultas. 

COMUNICADO. 

Sr. Director del periódico EL TOREO. 

Muy señor mío : Apreciaré de su amabilidad 
se sirva dar cabida en la^ columnas da su per ió
dico el siguiente comunicado, y por ello ie es
tará muy reconocido su más atento seguro ser
vidor Q. S. M . B.—MANUEL CARO (HDRON). 

Hoy 25 de Enero de 1878. 

«Sensible me es que daspues de veinticuatro 
anos en que vengo dedicándome al toreo y d u 
rante los coales he estoqueado sin n ú m e r o de 
cornúpeíos en las plazas m á s principales de la 
«nación, tales como la de esta córta, Barcelona, 
Valencia, Vitoria y Otras muchas, verme rele
gado ai olvido como espada en las presentes 
fanciones reales, y no solo como tal espada, sino 
que se me pone el úl t imo banderillero en la l i 
dia, á pesar de m i acreditada an t igüedad . 

Conozco que esto que ú l t imamente dejo ex
puesto merece alguna dispensa, porque, según 
E l Imparcial, se ha hecho la lista sin órden de 
ant igüedad; pero lo que no puedo pasar i n c ó 
lume es, que mis compañeros me hayan o l v i 
dado cuando saben de sobra que muchos de 
ellos no pensaban agarrar el estoque y la ma
leta, y yo llevaba ya algunos años matando en 
dichas plazas. 

A este fin, y herido m i amor propio, como es 
muy natural, espero del buen criterio de mis 
compañeros los matadores, que atendidas las 
razones expuestas, así como mí reconocida anti
güedad, que en otra ocasión m á s oportuna me 
tengan presente, colocándome en el lugar que 
me corresponda y en ello, después de hacer 
justicia, me dar ían una prueba de su buena 
amistad y compañer ismo, con lo que les estaré 
reconocido.—-Manuel Caro.» 

A N U N C I O S . 

DATOS PARA ESCRIBIR L A HISTORIA DE 
las ganaderías bravas de España , por un afi

cionado.—Este pequeño l ibro , que acaba de pu
blicarse, contiene gran n ú m e r o de datos de l a 
mayor parte de las ganaderías que existen y han 
existido, así como las cogidas más importantes 
que han ocasionado los más renombrados toros. 

Véndese á 2 rs. en Madrid y 3 en provincias, 
franco de porte, dirigiendo sus pedidos á esta, 
adminis t rac ión ,ca l le de la Palma alta, n ú m . 32, 
Madrid. 

Galería de «SI Toreo.» 
En laadministracion de este periódico se ha

l l a n de venta, al precio de 2 rs. cada uno, retra
tos de los espadas 

MANUEL DOMINGUEZ. 
RA.FAEL MOLINA {Lagartijo). 
FRANCISCO ARJONA '{Curritó). 
SALVADOR SA.NGHEZ (Frascuelo). 
JOSE CAMPOS {Cara-ancha). 
También se hallan impresos en una sola hoja, 

los retratos de Fraseado, Lagartijo y Currito, 
vendiéndose á cuatro reales cada ejemplar. 

Los señores de provincias pueden hacer sus 
ped'dos directamente á esta administración, 
Palma ál ta , 32, enviando el importe en sellos ó 
libranzas. 

I m p . de P. Nuñez, Palma Álta, 32. 


